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EDUARDO.     .......    Sr.  Albalat. 

LUISA Srta.  García. 

CATALINA Srta.  Lansac. 
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Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 


ACTO  ÜMCO 


(>*^^**o 


Sala  elegante:  un  balcón  á  la  derecha  en  segundo  término. 
Puerta  á  la  izquierda^  otra  al  foro. 


ESCENA    PRIMERA. 

LUISA.  CATALINA. 

Luisa.  Ha  pasado  Eduardo  esta  mañana? 

Catalina.  Señora,  yo  no  le  he  visto;  como  no  haya  pa- 
sado en  el  momento  en  que  entré  ai  tocador... 

Luisa.  Lo  ves?  regularmente  habrá  pasado;  eres  muy 
desobediente.  No  te  tengo  mandado  que  no  te  mue- 
vas un  instante  de  ese  balcón? 

Catalina.  Pero,  señora,  hay  á  veces  una  necesidad  ur- 
gente que  le  hace  á  una  abandonar  el  sitio  que  ocupa, 
por  interesante  que  sea. 

Luisa.  Nada,  he  dicho  que  no  te  muevas  de  ahi,  y  tu 
obligación  es  obedecerme.  Quiero  saber  á  punto  ñjo 
el  momento  en  que  Eduardo  pasa  por  esa  calle. 

Catalina.  Bien  podia  entrar  en  la  casa,  porque  eso  de 
estarse  haciendo  el  oso  todo  el  dia  bajo  de  los  balco- 
nes tiene  poca  gracia.  Si  la  quiere  á  usted  que  suba, 
que  se  declare,  y  asunto  concluido;  usted  también  le 
quiere,  con  que  no  debe  temer  una  negativa. 

Luisa.  Es  que  si  se  me  declara,  le  digo  lijamente  que 
no,  le  doy  calabazas. 

Catalina.  Pero  usted  le  quiere? 

Luisa.  Sí,  le  quiero,  pero  no  consentiré  nunca  que  él 
diga  que  me  quiere. 

Catalina.  Pues  entonces,  cómo  se  han  de  entender  us- 
tedes? 


Luisa.  Ese  es  el  caso;  yo  no  sé  cómo  nos  hemos  de*  en- 
tender, pero  sé  c|uc  no  quiero  que  nos  entendamos 
como  todos  se  entienden. 

Catalina.  Vaya  una  aprensión. 

Luisa.  No,  no  es  aprensión,  es  que  la  práctica  saca 
maestros ,  y  como  yo  ya  tengo  práctica  en  esto  de 
amores,  no  quiero  que  nadie  me  ia  pegue.  Mi  primer 
marido  se  me  declaró  como  todo  el  mundo  acostum- 
bra á  declararse,  es  decir,  me  dijo  que  me  queria; 
pero  es  el  caso  que  á  los  quince  dias  de  nuestro  casa- 
miento les  decia  lo  mismo  á  todas  las  mujeres  boni- 
tas, y  ya  ves  qué  ratos  me  baria  pasar.  Ay!  es  una 
calamidad  un  hombre  que  tenga  la  costumbre  de  de- 
cir á  las  nmjercs  que  las  quiere!  Cuando  el  cielo  dis- 
puso de  él  y  me  quedé  viuda,* juré  no  volverme  á 
casar  con  ningún  hombre  que  me  dijera  :  «la  quiero 
á  usted.»  Nada,  nada,  aunque  me  quiera,  que  no  me 
lo  diga,  porque  de  lo  contrario ,  si  hoy  me  lo  dice  á 
mí,  mañana  se  lo  dirá  á  todas. 

Catalina.  Vaya  una  aprensión!  Pues  es  particular.  ¿Con 
que  si  Eduardo  la  dijera  á  usted  que  la  adora... 

Luisa.  Le  daría  calabazas. 

Catalina.  Y  sin  embargo  usted  le  quiere. 

Luisa.  Mucho. 

Catalina.  Pues  cómo  se  ha  de  arreglar? 

Luisa.  Yo  no  sé;  que  se  arregle  como  quiera,  con  tal 
de  que  no  sea  como  de  costumbre  se  arreglan  estas 
cosas. 

Catalina.  Pues  trabajo  le  mando. 

Luisa.  Que  aguce  su  imaginación.  Nada,  tú  no  te  mue- 
vas un  momento  de  ese  balcón  y  avísame  cuando  pa- 
se ,  que  yo  volveré  á  verle. 

ESCENA.  lí. 

CATALINA,     sola. 

Pues  señor,  nunca  he  visto  una  manía  mas  particular! 
Con  que  es  decir  que  quiere  que  la  quiera  y  que  no 
la  quiera?  ó  mejor  dicho  ,  que  la  quiera  y  que  no  se 
lo  diga?  Cómo  va  á  arreglarse  el  señorito  Eduardo? 
y  el  caso  es  que  como  él  no  sabe  nada ,  á  la  primera 
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ocasión  va  á  declararle  su  amor  y  lo  echa  á  perder, 
porque  le  dá  calabazas.  Ja!  ja!  es  una  cosa  original! 
{Va  al  balcón.)  Si  yo  pudiera  avisarle...  Ah!  allí  le 
veo;  voy  á  hacerle  subir  y  á  enterarle  de  todo.  Chit... 
chit...  [Hace  señas  con  el  pañuelo.)  Sí,  suba  usted; 
estoy  sola,  suba  usted.  Ah !  ya  lo  ha  comprendido, 
ya  va  á  subir.  Le  haré  este  favor  y  algún  regalillo 
me  valdrcá;  así,  sabiendo  ya  la  maoía  de  mi  señora 
podrá  inventar  un  medio  de  salir  airoso  con  su  em- 
presa. 

ESCENA  III. 

CATALINA.    EDUARDO. 

Eduardo.  Me  has  llamado? 

Catalina.  Ah !  sí  señor ;  tengo  que  darle  á  usted  una 
noticia. 

Eduardo.  Oh  felicidad!  Cuando  una  criada  se  apresura 
á  dar  una  noticia  á  un  amante,  buena  debe  ser. 

Catalina.  Tiene  de  buena  y  de  mala. 

Eduardo.  Oh  desgracia!  cuando  una  criada  dice  á  un 
amante  que  la  noticia  es  mala ,  muy  mala  debe  ser. 

Catalina.  He  averiguado  una  cosa. 

Eduardo.  Oh  ventura !  cuando  una  criada  averigua 
una  cosa... 

Catalina.  Una  cosa  que  puede  perjudicarle  á  usted  algo. 

Eduardo.  Oh  desgracia!  cuando  una  criada... 

Catalina.  Pero  rae  dejará  usted  concluir? 

Eduardo.  Sí,  concluye,  concluye,  ángel  custodio  de 
mis  amores.  Pero  te  advierto  una  cosa;  ten  entendido 
que  si  lo  que  vas  á  decirme  me  conviene  te  regalo 
un  napoleón,  y  si  es  alguna  majadería  te  pego  un 
puntapié  que  bajas  rodando  las  escaleras  de  cuatro 
en  cuatro. 

Catalina.  Muchas  gracias. 

Eduardo.  Con  que  adelante. 

Catalina.  Mi  señora  le  ama  á  usted. 

Eduardo.  Oh  dicha! 

Catalina.  Pero... 

Eduardo.  Oh  desgracia!  no  me  gustan  los  peros. 

Catalina.  Caramba!  me  dejará  usted  hablar  una  ve/? 

Eduardo.  Sí,  prosigue. 
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Catalina.  Como  decia:  mi  señora  le  ama  á  usted. 

Eduardo,  Y  yo  también  la  amo  á  ella. 

Catalina.  Ay!  pues  ése  es  el  caso,  que  ella  no  quiere 
que  usted  la  ame. 

Eduardo.  Cómo? 

Catalina.  Sí  seiior,  dice  que  ha  jurado  no  casarse  con 
ningún  hombre  que  la  diga  «te  quiero.» 

Eduardo.  Es  particular!...  entonces... 

Catalina.  Que  su  primer  marido,  que  la  dijo  «te  quie- 
ro,» lo  decia  también  á  las  demás,  y  por  eso  para  ca- 
sarse con  usted  no  quiere  que  se  lo  diga. 

Eduardo.  Hombre,  pues  es  raro!  Entonces,  cómo  va- 
mos á  entendernos? 

Catalina.  Por  eso  le  he  llamado  á  usted  para  que  in- 
vente un  medio... 

Eduardo.  Pues  señor,  allá  veremos.  Es  decir  que  he  de 
hacerle  el  amor  sin  hacérselo ,  ó  que  le  he  de  decir 
que  la  quiero  sin  decírselo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
\o  le...  y  que  ella  me...  sin  hablarnos  una  palabra? 
Vaya  usted  á  comprender  este  enigma!  el  demonio 
son  las  mujeres!  está  visto,  no  quieren  que  uno  les 
diga  lo  que  quiere,  sino  que  lo  haga  sin  decirlo;  es 
el  camino  mas  corlo.  Pues  descuide  usted,  señora 
viudita,  que  yo  ya  estoy  adiestrado  en  el  arte  de  ena- 
morar. 

Catalina.  Pues,  señorito,  ahora  que  lo  sabe  usted  todo 
márchese ,  no  sea  que  venga  la  señora  y  crea  que  yo 
le  he  enterado. 

Eduardo.  Sí,  pero  no  tardaré  mucho  en  volver. 

Catalina.  Es  lo  mejor. 

Eduardo.  Adiós. 

Catalina.  Acuérdese  usted  que  no  ha  de  decirla  nunca 
que  la  quiere. 

Eduardo.  Descuida,  que  no  se  me  olvidará.  Hasta  lue- 
go. Voy  á  disponer  mi  plan  de  campaña.  [Vase.) 

ESCENA   IV. 

CATALINA. 

Ea,  ya  lo  sabe  todo;  ahora  podrá  arreglarse  como  me- 
jor le  parezca.  He  hecho  muy  bien  en  advertírselo, 
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porque  hubiera  sido  una  lástima  que  estos  platónicos 
amores  hubieran  terminado  por  una  palabra  indis- 
creta. 

ESCENA  V. 

CATALINA   LUISA. 

Luisa.  Ah!  ya  te  vuelvo  á  pillar  lejos  del  balcón! 

Catalina.  Señora ! 

Luisa.  Tendré  que  despedirte ,  Catalina ,  si  así  ahupas 
de  mi  confianza. 

Catalina.  Señora,  sino  ha  pasado  todavía. 

Luisa.  Ya ;  cómo  le  has  de  haber  visto  pasar,  si  te  has 
separado  del  balcón? 

Catalina.  Es  que... 

Luisa.  Nada,  no  quiero  escusas;  lo  cierto  es  que  has 
desobedecido  mis  órdenes. 

Catalina.  Ay !  mírele  usted ,  allí  está.  Cielos !  ha  en- 
trado! 

Luisa.  Adonde? 

Catalina.  Aquí!  Sube  la  escalera;  sí,  siento  pasos. 

Luisa.  Cielos!  será  cierto? 

Catalina.  Ah!  ya  está  aquí. 

Luisa .  Ah ! 

ESCENA  Vi. 

DICHOS.    EDUARDO. 

Eduardo.  Buenos  dias,  señoras. 

Luisa.  (Ay !  qué  saludo  tan  ordinario.) 

Eduardo.  Ustedes  están  buenas?  me  alegro  mucho.  [Sa 

sienta.) 
Luisa.  Caballero... 
Eduardo.  Señora?  ahí  estrañará  usted  que  ene  haya 

sentado;  pues  mire  usted,  no  es  estraño,  {jorque  estoy 

muy  cansado. 
Luisa.  Pero...  (Es  original!...  Retírate,  Catalina.) 
Catalina.  Yo  lo  observaré  todo.  [Vase.) 


ESCENA  Vil. 

EDUARDO.    LUISA. 

{Eduardo  tararea  nn  vals.) 

Luisa.  Está  usted  cantando? 

Eduardo.  Usted  lo  oía? 

Luisa.  Sí  señor. 

Eduardo.  Pues  entonces  podía  usted  haber  escusado  la 
pregunta. 

Luisa.  Tiene  usted  unas  cosas... 

Eduardo.  Ya  Jo  creo. 

Luisa.  Que  me  sorprenden  mucho. 

Eduardo.  Pues  mire  usted,  mas  le  sorprenderían  á  us- 
ted otras. 

Luisa.  En  fio... 

Eduardo.  Acabe  usted. 

Luisa.  Usted  es  el  que  ha  de  acabar. 

Eduardo.  No,  si  yo  no  he  empezado  todavía. 

Luisa.  Pero... 

Eduardo.  Otro  pero?  tiene  usted  abundancia  de  esa 
fruta. 

Luisa.  (Yaya  un  hombre  particular!..,) 

Eduardo.  En  fin,  señora,  voy  á  esplicárselo  á  usted 
todo.  [Levantándose.) 

Luisa.  Gracias  á  Dios. 

Eduardo.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Luisa.  No  es  necesario. 

Eduardo.  Pues  entonces  no  digo  una  palabra. 

Luisa.  Jesús!  me  sentaré.  {Se  sienta.) 

Eduardo.  Ha  de  saber  usted,  señora,  que  yo  no  tengo 
nada  que  hacer,  absolutamente  nada.  Vivo  en  Ma- 
drid hace  cinco  años,  y  mi  única  ocupación  se  redu- 
ce á  pasear  las  calles  y  á  visitar  los  cafés  y  los  tea- 
tros. Tengo  además  una  costumbre,  y  es  la  siguiente: 
cuando  me  canso  de  mi  paseo,  entro  en  la  primer 
casa  que  se  me  ocurre  y  me  siento  á  descansar.  Será 
una  costumbre  poco  política,  pero  en  cambio  es  muy 
cómoda.  Hoy  me  ha  sucedido  esto  precisamente,  y  le 
ha  tocado  á  su  casa  de  usted. 

Luisa.  (Mentira,  esto  es  una  escusa.)  Y  nada  mas  le  trae 
á  usted  aquí? 
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I  Eduardo.  Nada  mas. 

I  Luisa.  Apenas  puedo  creerlo ;  usted  ha  venido  aquí  con 

alguna  intención. 
,  Eduardo.  Es  claro. 

Luisa.  De  veras? 

Eduardo.  Sí ,  la  de  descansar  de  mi  paseo. 

Luisa.  Usted  acostumbra  á  pasear  mucho  esta  calle. 

Eduardo.  Ah!  sí,  es  mi  favorita  entre  las  calles  de  Ma- 
drid; me  entretienen  sus  hermosas  tiendas  de  quin- 
calla. 

Luisa.  Y  aun  le  he  visto  yo  á  usted  fijar  sus  mira- 
das... 

Eduardo.  Efectivamente,  siempre  fijo  mis  miradas... 

Luisa.  En  una... 

Eduardo.  Sí,  en  una  mona  que  hay  en  el  escaparate  de 
los  tiroleses. 

Luisa.  Ah! 

Eduardo.  (Tómate  esa  y  vuelve  por  otra.) 

Luisa.  Es  decir  que... 

Eduardo.  Es  decir  que  me  gustan  las  monas. 

Luisa.  Yo  habia  creído  que  sus  miradas  se  dirigían  á 
una  mujer. 

Eduardo.  Señora,  no  me  hable  usted  de  mujeres;  yo 
no  las  miro  en  mi  vida.  (Cuando  cierro  los  ojos.) 

Luisa.  Qué  oigo!  de  veras? 

Eduardo.  Tan  de  veras;  la  mujer  es  un  animal  daíiino, 
y  no  quiero  que  me  introduzca  su  veneno  en  el  co- 
razón. 

Luisa.  Nos  juzga  usted  mal, 

Eduardo.  Como  ustedes  se  merecen. 

Luisa.  Es  decir  que  no  habrá  usted  amado  nunca? 

Eduardo.  Jamás:  el  amor  es  una  fruta  que  me  empala- 
ga, y  no  quiero  esponerme  á  una  indigestión. 

Luisa.  (Ayl  me  alegro  mucho,  este  hombre  me  con- 
viene.)" 

Eduardo.  Sí  señora.  La  mujer  para  mí  es  un  objeto  de 
lujo,  no  una  necesidad. 

Luisa.  Entonces  no  pensará  usted  en  casarse? 

Eduardo.  Pche...  no  digo  que  no;  pero  el  dia  que  lo 
haga  tomaré  la  mujer  como  quien  compra  un  dige 
para  el  reló. 

Luisa.  Es  usted  demasiado  duro  con  las  muieres. 
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Eduardo.  Pues  mire  usted ,  señora,  al  que  es  mas  blan- 
do le  amasan  ellas  como  les  dá  la  gana. 

Luisa.  Y  no  cedería  usted  á  los  encantos  de  ninguna 
belleza? 

Eduardo.  Yo?  no  señora,  no  cedo  jamás  á  los  encantos 
de  nadie. 

Luisa.  Y  si  se  presentase  á  su  vista  una  lindísima  jo- 
ven, con  unos  ojos  celestiales,  con  una  mirada  dulce 
y  una  espresion  angelical?... 

Eduardo.  La  veria  como  el  que  ve  una  Virgen  de  Muri- 
11o,  y  pasarla  adelante  cantando  la  jota  ó  el  himno  de 
Riego. 

Luisa.  Entonces  usted  no  debe  tener  corazón. 

Eduardo.  Creo  que  si,  pero  no  estoy  seguro. 

Luisa.  (Voy  á  hacer  una  prueba.)  Míreme  usted. 

Eduardo.  (Quiere  hacerme  caer  en  el  garlito.)  Obe- 
dezco. 

LAiisa.  Qué  encuentra  usted  de  particular  en  mi  cara? 

Eduardo.  En  su  cara  de  usted?  una  cara  como  todas  las 
caras  de  todas  las  mujeres. 

Luisa.  Pero  mas  ó  menos... 

Eduardo.  Sí,  mas  ó  menos...  por  ejemplo,  usted  tiene 
mas  boca  y  menos  nariz  que  otras. 

Luisa.  Eso  es  llamarme  chata. 

Eduardo.  Una  cosa  muy  parecida. 

Luisa.  Es  decir  que  yo  no  podría  inspirarle... 

Eduardo.  Usted?...  Señora,  todos  los  días  tengo  yo 
una  docena  que  valen  mil  veces  mas  que  usted,  y  no 
hallo  inconveniente  en  cambiarlas  por  un  papel  de 
fumar. 

Luisa.  Caballero... 

Eduardo.  Con  que  saque  usted  la  cuenta ;  á  usted  la 
trocaría  por  la  dozava  parte  de  un  papel  de  fumar 
dividida  en  mil  pedazos.  Es  una  regía  exacta  de 
aritmética. 

Luisa.  Eso  es  demasiado.  En  mi  vida  me  han  dicho  se- 
mejante cosa. 

Eduardo.  Ahí  verá  usted  ,  lo  que  no  sucede  en  un  año, 
sucede  en  un  día.  {Se  la  cae  el  pañmlo  á  Luisa, 
Eduardo  lo  recoge,  y  al  entregárselo  le  besa  la  mano.) 

Luisa.  Ah!  caballero!  eso  es  poco... 

Eduardo.  Es  poco?  pues  venga,  le  daré  á  usted  otro. 
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Luisa.  Es  poco  político;  atreverse  á  besar  la  mano,  y 
sin  decir... 

Eduardo.  Es  mi  sistema;  yo  hago  todas  las  cosas  asi, 
sin  decir  una  palabra. 

luisa.  (Se  va  haciendo  pesada  la  visita.) 

"Eduardo.  (Se  hace  larga  la  entrevista,  y  no  adelanta- 
mos un  paso.) 

Luisa.  Eh? 
Eduardo.  Qué? 

kiisa.  Decia  usted?... 
Muardo.  No,  yo  no,  usted. 

Luisa.  Me  parece  que  la  mona  le  estará  á  usted  espe- 
rando para  que  la  contemple. 

Eduardo.  Me  es  igual;  ahora  estoy  contemplándola  á 
usted. 

Luisa.  Es  decir  que  me  compara  usted?...  Caballero, 
eso  es  por  demás. 

Eduardo.  Ea,  ahora  va  usted  á  enfadarse;  es  decir 
que  si  fuera  usted  hombre  tendríamos  un  desafio: 
Iré  aquí  las  consecuencias  por  la  manera  de  tomar 
las  ofensas ;  usted  ha  creído  que  yo  la  he  llamado 
rnona;  pues  llámeme  usted  mico  y  estamos  en  paz. 

Luisa.  Eh!  hasta. 

Eduardo.  Y  se  pone  usted  seria?  A  que  no?  vamos  á 
ver,  ríase  usted. 

Luisa.  Ja!  ja!...  vaya,  qué  hombre  tan  original! 

Eduardo.  Jesús!  qué  dientes  tan  feos! 

Luisa.  Caballero,  esto  no  se  puede  sufrir.  Aquella  es 
la  puerta. 

Eduardo.  Esto  es  despedirme. 

Luisa.  Si  usted  lo  comprende... 

Eduardo.  Señora,  que  usted  lo  pase  bien;  hasta  el  va- 
lle de  Josafat. 

Luisa.  Vaya  usted  con  Dios. 

Eduardo.  Ahur.  [Vase.) 

ESCENA  VIII. 

LUISA. 

Jesús,  qué  salvage;  no  se  le  puede  resistir ;  pues  va- 
ya una  manera  que  ha  tenido  de  tratarme.  Oh!  yo 
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que  creía  haber  conquistado  su  corazón ,  estoy  aho-| 
ra  locando  el  desengaño. 

ESCENA  IX. 

LUISA.     CATALINA. 

Catalina.  Qué?  se  arregló  todo? 

Luisa.  Es  un  imbécil;  ha  tenido  la  desvergüenza  de 
decirme  que  soy  fea,  y  que  no  habia  causado  ningu- 
na impresión  en  su  corazón. 

Catalina.  Oh!  pues  es  una  felicidad  para  usted. 

Luisa.  Calla  ,  necia;  vaya  una  felicidad! 

Catalina.  Si  señora ;  no  buscaba  usted  un  hombre  que 
la  amara  y  no  la  amara?  es  decir  ,  que  no  fuera  ca- 
paz de  amar  á  ninguna  mujer? 

Luisa.  Tienes  razón;  pero  este  lo  hace  tan  al  vivo,  que 
me  he  visto  obligada  á  despedirle. 

Catalina.  Le  ha  despedido  usted?  Entonces  lo  hemos 
perdido  todo.  Jesús,  tanto  que  cuesta  de  cazar  un  no- 
vio! en  lugar  de  haber  cerrado  la  puerta  para  que  no 
se  escapara,  le  despide  usted!  es  lo  mismo  que  abrir- 
le la  jaula  á  un  pájaro. 

Luisa.  Dices  bien,  ya  lo  siento.  Mira,  mira  si  está  en 
la  calle  y  hazle  una  seña. 

Catalina.  Oigo  pasos. 

Luisa.  Es  cierto. 

ESCENA  X. 

DICHAS.    EDUARDO. 

Luisa.  Ah! 

Catalina.  Es  él. 

Eduardo.  Buenos  dias,  señoras;  ustedes  están  buenas? 
me  alegro  mucho.  [Se  sienta.) 

Luisa.  Caballero... 

Eduardo.  Señora?  ah  1  estrañará  usted  que  me  haya 
sentado;  pues  mire  usted,  no  es  cstraño,  porque  estoy 
muy  cansado. 

Luisa.  Pero... 

Eduardo.  Otro  pero?  pues  señor,  voy  á  tener  un  có- 
lico de  peros,  según  los  que  usted  me  hace  tragar. 
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Luisa.  (Has  visto  cosa  mas  original?)  (A  Catalina.) 

Catalina.  (Precisamente  lo  que  á  usted  le  conviene.) 

Eduardo.  Ah!  me  he  dejado  por  aquí  los  guantes? 

Luisa.  Si  los  lleva  usted  puestos. 

Eduardo.  Es  verdad,  tiene  usted  razón;  como  son  de 
j3iel  de  cabrito... 

Luisa.  Justo,  la  confundía  usted  con  la  suya.  Pero,  ca- 
ballero, esto  no  puede  seguir  adelante;  qué  es  lo  que 
usted  busca  en  esta  casa  ? 

Eduardo.  Cómo!  tiene  usted  derecho  para  averiguar 
mis  pensamientos? 

Luisa.  No,  pero  tengo  derecho  para  saberlo,  porque 
está  usted  en  mi  casa. 

Eduardo.  Señora,  yo  soy  socialista,  y  quiero  la  comu- 
nidad de  bienes;  para  mi  no  hay  tuyo  ni  mió,  todo 
es  nuestro.  En  fin,  yo  he  venido  aquí,  porque  la  abor- 
rezco á  usted,  porque  la  detesto,  porque... 

Luisa.  Entonces  podia  usted  haberse  ahorrado  de 
venir. 

Catalina.  [A  Luisa.)  (Este  le  conviene  á  usted.) 

Luisa.  (Ya,  pero  no  querrá  casarse  conmigo.) 

Eduardo.  Sí  señora,  me  es  usted  insoportable,  como 
me  lo  son  todas  las  mujeres ,  ángeles  malos ,  venidos 
para  hacer  la  desventura  del  hombre. 

Luisa.  La  mujer  es  la  manzana  de... 

Eduardo.  No  me  gustan  las  manzanas;  en  mis  huertos 
acostumbro  á  dárselas  á  los  cerdos. 

Luisa.  Caballero!... 

Eduardo.  Sí  señora,  aborrezco  á  las  mujeres;  y  á  usted 
sobre  todo,  la  desprecio,  la  odio,  la...  en  fin,  quiero 
casarme  con  usted. 

Luisa.  Ah !  y  cómo  puede  usted  ofrecer  su  mano  á  una 
mujer  sin  quererla? 

Eduardo.  Señora ,  yo  no  la  he  ofrecido  á  usted  nada. 

Luisa.  Ya,  pero  si  yo  admitiese,  tendria  usted  que  dar- 
me su  mano... 

Eduardo.  Se  equivoca  usted,  lo  que  baria  sería  pres- 
társela mientras  nos  echaran  la  bendición ;  pero  des- 
pués me  quedarla  con  ella. 

Luisa.  Es  decir  que  usted  casándose  sin  amor... 

Eduardo.  Diría:  hé  aquí  mi  mujer,  he  comprado  este 
mueble  mas  para  adornar  mi  habitación. 
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Luisa.  Caballero,  qué  es  eso  de  comprar?  una  mujer 
no  tiene  precio  como  un  mueble. 

Eduardo.  Se  equivoca  usted;  una  mesa  de  escritorio 
vale  mil  reales,  y  otro  tanto  cuesta  un  breve  para 
casarse;  luego  por  el  mismo  dinero  se  compra  una 
esposa  que  una  mesa  de  escribir. 

Luisa.  Y  si  usted  llega  á  contraer  matrimonio  hará  ca- 
so de  las  otras  mujeres? 

Eduardo.  No  señora,  no  haré  caso  de  una  sola  (que 

•  será  la  mia), 

Luisa.  Si  eso  fuese  cierto... 

Eduardo.  Téngalo  usted  por  seguro. 

Catalina.  (Decídase  usted,  señora,  que  la  ocasión  es 
calva.) 

Luisa.  Pues... 

Eduardo.  Ah  1 

Luisa.  Qué? 

Eduardo.  Nada,  nada,  usted  dirá. 

Luisa.  Esta  es  mi  mano. 

Eduardo.  (Voy  á  hacerla  padecer.)  Es  verdad,  tiene 
usted  razón,  y  aquella  otra  también  es  de  usted,  y 
estas  dos  son  mias. 

Luisa.  Pero  usted  no  la  ha  pedido? 

Eduardo.  Yo?  Señora,  para  qué  queria  yo  tres  manos? 
tengo  suticiente  con  dos. 

Luisa.  Es  que  con  ella  va  el  corazón. 

Eduardo.  Eso  es  diferente,  entonces... 

Luisa.  Acepta  usted?... 

Educ^rdo.  Sí.  [Cogiéndola  la  mano.)  Oh  desgracia  I  oh 
desventura!  oh  infortunio!  Te  aborrezco!  Te  odio! 
Te...  [Dándole  un  beso  á  cada  esclamacion.) 

Luisa.  Vaya  un  cariño ! 

Eduardo.  No  es  cariño,  señora,  es  desesperación. 

Luisa.  Un  casamiento  por  desesperación  ? 

Eduardo.  Es  como  otra  cualquiera  barbaridad;  me  ha- 
bla de  arrojar  al  Canal,  me  caso  cou  usted. 

Catalina.  Varaos,  no  finja  usted  mas. 

Luisa.  Qué? 

Catalina.  Sí  señora,  lo  sabia  todo;  él  la  adora  á  usted. 

Luisa.  Acaso  tú?... 

Catalina.  Sí ,  yo ,  yo  se  lo  he  dicho  para  que  se 
declarara   como   usted  deseaba.   Ahora ,    señorito, 
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me  debe  usted  un  napoleón  que  me  ha  ofrecido. 

Eduardo.  [Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo.)  Sí,  te  lo 
daré. 

Catalina.  Es  el  tercero. 

Eduardo.  Ah!  es  el  napoleón  tercero?  pues  entonces  no 
puedo  dártelo,  porque  se  marcha  á  la  Crimea  á  pe- 
lear con  los  rusos. 

Catalina.  Qué  tengo  yo  que  ver  con  los  rusos?  no  rae 
ha  dado  usted  antes  dos? 

Luisa.  Yo  te  daré  los  demás. 

Eduardo.  Con  que  seremos  muy  felices,  yo  aborrecién- 
dote siempre  y  aborreciendo  á  todas  las  mujeres... 

Luisa.  Y  yo  amándote  mucho. 

Ahora  solo  nos  falta; 
para  que  completa  sea 
nuestra  dicha,  que  un  aplauso... 
Eduardo.    Calla,  Luisa,  no  quieran 
hacerlo  todo  al  revés 
como  nosotros;  que  vean 
la  modesta  petición , 
y  que  silben  cuanto  puedan... 
mas  con  el  pico  cerrado 
V  con  las  manos  abiertas. 


FIN  DE  ESTE  JUGUETE. 
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/ — Tutora.— Tomás  el  montañés.  '' 

aleria. — i  ¡Vaya  unparl ! — Vellido  Dolfos.— Veneciana.— Ven.u:anza  de  un  caballái 
1  de  »«  pechero. — \  entorrillo  de  Alfaraclie. — Ventas  de  Cárdenas. —  Vengar  co». 
. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Ve^ 
encías. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  desiionra. — \M 
a  de  Estanislao. — Valeatiii  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  ca! 
1  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desalío. — Un  día  de  campe 
23. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal.  —  Un  ministro.  —  Un  monarca  ysu  j 
3viq  para  la  niña  — Un  novio  á  pedir  de  boca.— Un  par  de  alhaja;?. — Un  paseo  át- " 
)eta  y  un  i  mujer. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada.  —  Un  secrete 
Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventuí 
. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tañí 
mas.—Una  mujer  generosa. -^^Una  noche  en  Burgos.  —  Una  relü'ada  á  tiempo. — 1 
nspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuita. — ü¡ 
hay  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil.  — Ultima  calaverada. — Una  perla 
Jna  noche  y  una  aurora.— Union  liberal.— Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenólo! 
qué. — Un  drama  de  familia.  — Un  noble  de  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  galleg(¿ 
.— Zaida.— Zapaiero-y  rey,  i.«  parte.— Zapatero  y  rey;  2.»  parte.  | 

OBRAS.  i 

iro:  cuatro  tomos  en  8.**  marquilia  con  el  retrato  y  biografía,  i 00  rs,  | 
irez:  Derecho  real,  2  tomos,  40.  I 

si:  Derecho  penal,  2  tomos,  36.  I 

onointa  <!e  ^ra^»:  un  lomo,  -1 4.  j 

sías  de  Bí.  José  í^orrilla:  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos.  I 

de  Bl.  JSosé  de  i^spronccúa,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tom« 

de  E6.  Tomáíí  S&<ii(1í*(»-biicz  fiSiiiis:  un  tomo,  tO.     "  i 

Lzuccna  silieüsíi-e  por  E&.  .§«!•«  '^tst'rlUüi  un  tomo,  -10.  ¿ 

lyos  poéí¡e<i>s  «Si'   S>.  «Sunn   Kugeísíí»  BSarSEcnlmscíi:  un  tomo,  2l 
sla  d«  CiiSia  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Hamon  Pasarcá 
tra  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  mi  tomo  en  4.",  12.  i 

i>í£;-u:a  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8.  J 

¡liicsía  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6.  \ 

poíüicioneiü  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,12.  f 

roiuaquía  de  Montes:  un  tomo  ,  -14.  -I 

lorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos ,  70.  I 

de  declamación,  por  Lalorre,  un  folleto,  4.  '   í- 

ESTA  GALSSEtBA  '  '   Í 

i  de  mas  de  700  producciones,  de  las  que  se  han  foniiado :  ■' 
19  tomos  del  teatro  anticuo  español  de  Tirso  de  Illoliua* 

í>0  Ídem  del  moderno  espastol.  -i 

40  Ídem  de  ídem  cstraiigero.  . 

PUNTOS  DE  VENTA. 

n  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cueáta ,  '^ 
itas. 
en  Provincias  en  las  principales.  ¿ 


